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El avance en las políticas
de cuidados ante un
nuevo ciclo político

Beatriz Revuelta

Directora carrera de sociología,
Universidad Central

En materia de cuidados, los avances del país
en los últimos años son muy relevantes. La
entrada en vigor de la Ley Chile Cuida cons-
tituye un hito sin precedentes. La legislación
reconoce el derecho a cuidar, a ser cuidado y
al autocuidado, y sienta las bases del Sistema
Nacional de Apoyos y Cuidados. En estos años,
se ha ampliado la presencia territorial de la
Red Local de Apoyos y cuidados; se ha iden-
tificado de manera formal a las cuidadoras y
cuidadores a través de una credencial que les
permite contar con atención preferencial en
varios servicios y se han desarrollado centros
de atención comunitaria en varias regiones
del país. Estos avances sugieren que Chile
podría estar transitando desde una concep-
ción familista del cuidado, hacia una pers-
pectiva de corresponsabilidad y de equidad.
Pareciera ser una afirmación muy ambiciosa
pensando en que el cuidado sigue estando en
manos de las mujeres, en los hogares, pero
ciertamente ha habido un cambio significa-
tivo en las formas en que se ha comenzado
a reconocer el cuidado como un trabajo y a
las prácticas de cuidado como sostenedoras
del bienestar. En este cambio han jugado un
rol fundamental las propias cuidadoras y el
movimiento de cuidadoras a nivel nacional
y regional, de conjunto con una gestión de
gobierno que colocó los cuidados como parte
fundamental del futuro de Chile.

Estos avances entran en una fase parti-
cularmente significativa con el cambio de
gobierno. El nuevo escenario abre un debate
relevante sobre la capacidad del Estado para
garantizar la continuidad. Al igual que con
otras reformas estructurales, el éxito de esta

política dependerá menos de su formulación
general que de su capacidad para traducirse
en beneficios, apoyo, coordinación territorial
y financiación sostenible. En este marco, el
cambio de administración no debe conducir
a una lógica de discontinuidad, sino más bien
a una evaluación rigurosa sobre la eficacia,
cobertura y sostenibilidad de los dispositivos
ya creados. El nuevo gobierno debería conso-
lidar el Sistema y profundizar sus beneficios.

Reconocer la centralidad de los cuidados,
como eje fundamental del bienestar y del futu-
ro de Chile tiene que ocupar una posición
prioritaria, con el mismo grado de importan-
cia que la seguridad ciudadana o la economía.
La urgencia de apoyos a los cuidados, a las
personas que se dedican 24/7 a sostener la
vida de otros, no puede esperar más.

Las opiniones y conceptos vertidos por los columnistas
en nuestras páginas de redacción son de absoluta
responsabilidad de sus autores y no necesariamente
representan el pensamiento de La Tribuna.
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Vocación social: universidades
y movilidad en el Biobío

Roger Sepúlveda Carrasco
Rector Universidad Santo Tomás

Región del Biobío.

La movilidad social no es una consigna. En la Región
del Biobío tiene un rostro concreto: el del estudiante
que se convierte en el primer profesional de su familia.
Detrás de cada titulado y titulada hay una trayectoria que
modifica ingresos futuros, capital cultural y expectativas
intergeneracionales. Esa es la dimensión estructural de
la educación superior regional.

El Biobío concentra más de 130.000 estudiantes
en educación superior, cerca del 10% de la matrícula
nacional, siendo el principal polo universitario fuera
de Santiago. Esta masa crítica no solo dinamiza servi-
cios y empleo; configura un ecosistema que incide en
innovación, emprendimiento y cohesión territorial. La
educación superior es hoy infraestructura estratégica
del desarrollo regional.

Desde esa perspectiva, el debate sobre financiamiento

no puede reducirse a una discusión arancelaria. La políti-
ca de gratuidad ha permitido que jóvenes pertenecientes
al 60% de los hogares de menores ingresos accedan a
la educación superior en proporciones históricas. En
regiones con alta presencia de primera generación uni-
versitaria, su efecto redistributivo ha sido evidente.

Sin embargo, el acceso no agota el desafío. En el
Biobío, la retención de primer año bordea en promedio
el 75%, cifra que mejora significativamente cuando
existen programas sistemáticos de acompañamiento
académico y psicoeducativo. La titulación oportuna, en
cambio, sigue siendo un nudo crítico a nivel nacional,
especialmente en contextos de mayor vulnerabilidad.
Si el sistema no asegura trayectorias completas, la

promesa de movilidad pierde consistencia.
La empleabilidad confirma la relevancia del esfuerzo.

Enla región, más del 80% de los titulados logra insertarse
laboralmente durante el primer año, particularmente
en áreas técnicas y profesionales vinculadas a servicios,
salud y sector productivo. Cada egresado que se inserta y
permanece en el territorio fortalece el tejido económico
local y amplía la base tributaria y productiva regional.

Aquí emerge una tensión que debe ser abordada con
seriedad en el diseño de políticas públicas. Si el finan-
ciamiento reconoce únicamente el arancel regulado,
pero no incorpora adecuadamente los costos asociados
al acompañamiento integral de estudiantes vulnerables,
se genera un desajuste estructural para instituciones con
fuerte vocación social. La equidad no se garantiza solo
con acceso gratuito; requiere financiamiento sostenible
que permita asegurar calidad, permanencia y resultados.

El desarrollo del Biobío no dependerá únicamente de
grandes inversiones o ciclos favorables. Dependerá de su
capacidad para formar capital humano avanzado, retener
talento y sostener trayectorias educativas exitosas.

La vocación social universitaria no es retórica. Es
una decisión institucional y también política: asumir
que la educación superior es el principal mecanismo
de cohesión y movilidad territorial. Cuando una región
invierte con responsabilidad en su capital humano, no
solo mejora indicadores; construye futuro. Y el futuro
del Biobío se juega, en buena medida, en la solidez y sos-
tenibilidad de sus universidades, institutos y centros de
formación técnica.

Integridad 360°: del discurso
a la acción pública
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Conceptos como innovación, crecimiento y oportu-
nidades abundan en el ecosistema de emprendimiento.
Se fomentan, se habla de ellos y ojalá estuvieran siempre
presentes. Pero hay un factor menos visible -y mucho
más determinante- que define si un proyecto prospera
o se derrumba. Me refiero a la integridad, no como algo
abstracto ni una frase bonita para la memoria anual.
Más bien, la integridad entendida como la forma en que
se toman decisiones cuando nadie nos está mirando.

Para quienes hemos construido empresas desde cero,
la confianza es el capital más escaso y valioso, ya que
es lo que permite que un inversionista crea, un cliente
vuelva y un equipo se comprometa. En el mundo pyme
esto es aún más evidente. Perder credibilidad significa
perderlo todo, y no hay espalda reputacional que amor-
tigüe un golpe así.

Esta integridad se prueba en las decisiones incómodas.
Por ejemplo, cuando hay que reconocer un error antes
de que alguien más lo detecte; o cuando se decide no
avanzar en un negocio rentable porque no cumple con
los estándares éticos mínimos. O cuando se privilegia
el largo plazo por sobre el resultado inmediato. Ahí es
donde la cultura organizacional se transforma en algo
práctico y tangible.

En los directorios, esta convicción es aún más críti-

ca. Gobernar una organización implica entender que
cada resolución marca un estándar. Aquí la integridad
se juega en acciones concretas: revisar con rigor posibles
conflictos de interés, cuestionar decisiones que pare-
cen apresuradas por presiones externas, exigir informa-
ción completa antes de aprobar una estrategia, cuidar la
reputación institucional incluso cuando nadie lo exige
explícitamente.

La ética empresarial es una gestión diaria de coheren-

cia entre lo que se dice y lo que se hace. Hay que elegir
consistentemente el camino correcto, aunque sea más
largo, menos cómodo o menos rentable en el corto plazo.
La buena noticia ante tal esfuerzo es que la coherencia
se nota. La perciben los equipos, la valoran los socios y
es premiada en el mercado.

Hoy más que nunca, en un contexto donde la transpa-
rencia es radical y la información circula en segundos, la
integridad se transformó en una condición básica para la
sostenibilidad. Las organizaciones que entienden esto no
sólo evitan crisis, también construyen una legitimidad
que es la base para innovar, crecer y generar impacto real.

Al final del día, emprender es mucho, mucho más
que crear valor económico. Es también construir una
confianza pública que no se compra ni se improvisa. Se
gana, decisión a decisión, todos los días.
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